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Queridos hermanos.

En el encuentro de este mes, los protagonistas son nuestros abuelos y
adultos mayores. Que el Señor Jesús nos conceda, a través de este
encuentro, la gracia de acompañarlos, cuidarlos y escucharlos, para que
sientan el amor de Jesús en sus vidas a través de la familia.

En nuestra nación, son muchos los abuelos que viven en soledad, ya sea
por la migración masiva o por diversas circunstancias de la vida. El lugar
de las personas mayores está en el seno de sus propias familias, donde
merecen una atención privilegiada, por deber de gratitud y veneración.
Recordemos que en las Sagradas Escrituras, el anciano es presentado
como “símbolo de la persona rica en sabiduría y llena de respeto a Dios”
(Eclesiástico 25, 4-8).

Que este encuentro sea, entonces, una oportunidad para compartir
nuestras experiencias y nos permita caminar juntos en la construcción del
Reino de Dios entre los hombres.

Ambientación

Presentación

Disponer de las Imágenes de santa Ana y san Joaquín, patronos de los
abuelos. Acompañar con la frase “En la vejez, no me abandones” y la
bandera de Venezuela junto a corazones blancos de papel.

Las familias oran 
por los abuelos y adultos mayores
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En ti, Señor, confío, que no quede decepcionado.
En tu justicia tú querrás defenderme, inclina a mí tu oído y sálvame.

Sé para mí una roca de refugio, una ciudad fortificada en que me
salve, pues tú eres mi roca, mi fortaleza.

Líbrame, oh Dios, de la mano del impío, de las garras del malvado y
del violento, pues tú eres, Señor, mi esperanza, y en ti he confiado

desde mi juventud.
En ti me apoyé desde mis primeros pasos, tú me atrajiste desde el

seno de mi madre, y para ti va siempre mi alabanza.
Pero ahora para muchos soy un escándalo, y sólo me quedas tú, mi

amparo seguro.
Llena de tu alabanza está mi boca, de tu esplendor, el día entero.

No me despidas ahora que soy viejo, no te alejes cuando mis
fuerzas me abandonan.



Este salmo es una oración profunda de confianza en Dios, especialmente
en los momentos de fragilidad y vejez, pero también un testimonio de
cómo Dios nos acompaña desde nuestra juventud hasta el final de
nuestros días.

Para las familias, este salmo nos recuerda que Dios es nuestra roca y
refugio seguro en todas las etapas de la vida, un apoyo constante que
nunca nos abandona. Así como el salmista confía en que Dios lo ha
sostenido desde el vientre materno, las familias están llamadas a ser ese
lugar de protección, amor y cuidado donde cada miembro, desde los más
jóvenes hasta los mayores, se sienta acompañado y valorado.
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Reflexión

En nuestra sociedad, donde muchas veces los abuelos y personas
mayores enfrentan soledad o abandono, es necesario renovar
nuestro compromiso familiar de honrar y cuidar a nuestros mayores,
reconociendo en ellos la sabiduría y la experiencia que Dios ha
sembrado a lo largo de los años.

En la actualidad es un llamado a las familias para que sean un refugio
de ternura y compañía, especialmente cuando las fuerzas comienzan
a flaquear. Es un recordatorio de que la presencia y el apoyo mutuo
fortalecen el tejido familiar y reflejan el amor de Dios en la vida
cotidiana.

Tomemos este salmo como una guía para construir
hogares donde cada persona se sienta segura, amada y
protegida, y donde la fe en Dios sea el fundamento que
nos sostenga en todas las circunstancias. Que podamos
ser roca y refugio unos para otros, reflejando en
nuestra vida familiar la fidelidad y el amor
inquebrantable de Dios.



A jugar

A cada equipo se le entregará una lista con al menos 10 objetos, por
ejemplo: zapatos, vestidos, talco para el cabello blanco, corbatas,
sombreros, entre otros. Las listas deben tener pistas en donde están cada
uno de los objetos.  Se prepara una para cada equipo.

En un lugar adecuado, los objetos serán escondidos previamente. Al darse
la señal, cada equipo tendrá 5 minutos para buscar los objetos de su lista
siguiendo las pistas. Al finalizar el tiempo, deberán colocar los objetos
encontrados sobre las personas que escogieron al inicio,
transformándolos en dos adorables abuelitos.

El equipo que reúna la mayor cantidad de objetos y logre la mejor
caracterización de los abuelos será el ganador del juego.
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Se formarán tres grupos, y cada uno
deberá elegir a un hombre y a una
mujer para que actúen como
maniquíes humanos.

Reflexión
Los abuelos son un tesoro invaluable en el seno de la familia. Son la
memoria viva que conecta el pasado con el presente, portadores de
historias, tradiciones y enseñanzas que enriquecen nuestra identidad y
fortalecen nuestros lazos.

Su experiencia y sabiduría, construida a lo largo de los años, son luces que
guían a las nuevas generaciones durante sus vidas. Más allá de su papel
como cuidadores, los abuelos son ejemplo de paciencia y amor
incondicional.



En muchas ocasiones, su presencia es un refugio de ternura y seguridad
para los niños y jóvenes, y un motivo de alegría y compañía para los
adultos. Su capacidad para escuchar, aconsejar y acompañar es un regalo
que nutre el alma familiar. Valorar a los abuelos es reconocer que la
familia es un tejido donde cada generación aporta su riqueza única. Por
ello cuidémoslos, aprendamos de ellos y mantengamos viva la herencia
que nos transmiten.
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Gesto
misionero

Dedica un tiempo para escuchar las historias, consejos y experiencias,
de los adultos mayores de tu familia.
Toma una fotografía con tus abuelos y compártela en las redes sociales.
Si están retirados de tu casa, realiza Llamadas, mensajes o visitas
regulares para evitar que se sientan solos o aislados.
Realiza una visita a una casa hogar de ancianos, para llevarles
donaciones y acompañarles.

Para finalizar
Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, que quiere que todos los
hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad:

Por los adultos mayores, fuente de sabiduría y esperanza, para que el
Señor les otorgue la fortaleza necesaria para sobrellevar los embates de
la vejez y sigan siendo propagadores de la fe. Oremos.
Por los abuelos, para que se sientan acompañados por la presencia de
Dios y la compañía de sus seres queridos. Oremos.
Por los que sufren soledad en el mundo, para que sientan la presencia
de Dios en sus corazones y reciban el apoyo de nuestras comunidades
cristianas. Oremos.
Por los agentes de la AMDEAM, para que Dios les permita seguir siendo
evangelizadores del Pueblo de Dios a través de su testimonio de
entrega y amor hacia los enfermos y adultos mayores. Oremos.



7

Oremos Juntos

Señor Jesús: Tú naciste de la Virgen María, hija de san Joaquín y
santa Ana. Mira con amor a los abuelos de todo el mundo.
¡Protégelos! Son una fuente de enriquecimiento para las familias,
para la Iglesia y para toda la sociedad. 

¡Sostenlos! Que, cuando envejezcan, sigan siendo para sus
familias pilares fuertes de la fe, custodios de los nobles ideales del
hogar, tesoros vivos de sólidas tradiciones religiosas.

Haz que sean maestros de sabiduría y valentía; que transmitan a
las generaciones futuras los frutos de su madura experiencia
humana y espiritual. 

Señor Jesús, ayuda a las familias y a la sociedad a valorar la
presencia y el papel de los abuelos. Que jamás sean ignorados o
excluidos, sino que siempre encuentren respeto y amor. 

Ayúdales a vivir serenamente y a sentirse acogidos durante todos
los años de vida que les concedas. María, Madre nuestra, cuida a
los abuelos y acompáñalos durante su peregrinación terrena.
Amén.



Familias

Agosto

“Un hogar misionero
para el mundo entero”
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Queridas familias.

Hoy reflexionaremos sobre un don muy especial que Dios ha dado a la
Iglesia: el sacerdocio y la vida consagrada. Estos llamados son signos vivos
del amor de Dios en medio de nosotros, personas que entregan su vida
para servir a los demás y acompañar a toda la comunidad en el camino de
la fe.

El sacerdote es un puente entre Dios y el pueblo, un guía espiritual que
nos ayuda a encontrar a Cristo en la oración, los sacramentos y en la vida
diaria. La vida consagrada, por su parte, nos muestra la belleza de una
entrega total a Dios, viviendo la pobreza, la castidad y la obediencia como
camino de libertad y plenitud. 

Las familias, tenemos una gran responsabilidad: apoyar, orar y acompañar
a quienes han respondido a esta llamada. También somos llamados a
fomentar en nuestros hijos el respeto y la apertura para escuchar la voz de
Dios en sus vidas. Que este encuentro nos ayude a valorar más el
sacerdocio y la vida consagrada, y a ser una comunidad que camina unida,
con fe y esperanza.

Ambientación

Presentación

Prepara una cartelera con fotografías o testimonios breves de sacerdotes
de tu diócesis, vicariato o los que han pasado por tu comunidad para
acercar la realidad del sacerdocio a las familias. Además dispone de un
mural o pizarrón donde las familias puedan escribir o pegar mensajes de
agradecimiento, peticiones o reflexiones sobre el sacerdocio.

Las familias oran  por los sacerdotes y la vida
consagrada
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Pero ustedes son una raza elegida, un reino de sacerdotes, una nación
consagrada, un pueblo que Dios hizo suyo para proclamar sus maravillas;
pues él los ha llamado de las tinieblas a su luz admirable.

Reflexión
El pasaje bíblico nos recuerda que todos nosotros, como creyentes y
miembros de una familia, somos parte de un pueblo especial, elegido por
Dios para vivir en su luz y compartir su amor.

Ser un “real sacerdocio” significa que no solo los sacerdotes tienen la
misión de acercar a las personas a Dios, sino que cada uno de nosotros
está llamado a ser testigo de su bondad y misericordia en nuestra vida
diaria. Como familia, esto implica vivir con amor, respeto y servicio mutuo,
reflejando la luz de Cristo en nuestro hogar y en la comunidad.

Oración de Inicio

Las familias, de forma voluntaria, compartirán la experiencia de los
compromisos del mes anterior. 



Ahora bien, los sacerdotes, religiosas y religiosos son un regalo precioso
para nuestras familias y para la Iglesia entera. Su vida de entrega, oración y
servicio es un testimonio vivo del amor de Dios que se hace presente en
medio de nosotros. Ellos renuncian a muchas cosas para dedicarse
plenamente a acompañarnos, guiarnos y fortalecer nuestra fe.

Valorar a quienes han respondido a esta llamada es reconocer el valor de
su sacrificio y su compromiso. Es también una invitación a apoyarlos con
nuestra oración, respeto y cariño, para que puedan seguir siendo luz y
esperanza para todos.

11

Actividad

En un momento de silencio vamos a
recordar a todos aquellos
sacerdotes, religiosas o religiosos
que han jugado un papel importante
en el camino de fe: El que presidió
nuestro matrimonio, el que bautizó a
nuestros hijos, con quien hice la
primera comunión, quien me dio un
consejo importante. 

Ahora en el mural que se ha
dispuesto, escribe o pega un
mensaje de agradecimiento o
petición por cada uno de ellos.



Bingo familiar

Los animadores del encuentro, previamente eligen una lista de 75 objetos,
signos u ornamentos religiosos que se utilizarán para jugar bingo.  A cada
familia se le entrega una tabla donde las casillas incluyen nombres,
símbolos u objetos de la lista seleccionada. 

Estas 75 palabras deberán ser recortadas y colocadas en un envase para
jugar el tradicional bingo, donde en lugar de ir mencionando números, se
hará con las palabras y brevemente ir explicando lo que es. Las familias al
completar una línea, gana el premio, y comparte una experiencia de fe que
hayan tenido con un sacerdote o religiosos.

Se deben contar con pequeños regalos para dar a quienes vayan ganando
el bingo como tarjetas, llaveros o cualquier objeto que haga alusión al
tema del día. 
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A jugar

Recordemos que el sacerdocio y la vida
consagrada son caminos que Dios sigue
abriendo para cuidar su pueblo. Que
nuestra gratitud se convierta en gestos
concretos de amor y apoyo, para que nunca
falten en nuestra comunidad hombres y
mujeres dispuestos a servir con corazón
generoso. Que siempre tengamos un
momento de oración en nuestras familias
por cada uno de ellos. 

Reflexión



13

En familia, orar por los sacerdotes y la vida consagrada.
Organizar acciones para atender las necesidades propias del párroco.
Realizar un gesto de gratitud con un sacerdote o religiosa por el servicio
que presta a la Iglesia. 

Gesto
misionero

Para finalizar

Que Dios envíe numerosas y santas vocaciones
sacerdotales y religiosas para la Iglesia. Oremos.
Que los seminaristas y formadores sean guiados
por el Espíritu Santo y vivan con fe y amor a la
Iglesia. Oremos.
Para que los sacerdotes, religiosos y religiosas
sean fortalecidos en su vocación y en el deseo de
santidad. Oremos.
Que quienes se encuentren enfermos o ancianos
reciban consuelo, sanación y esperanza. Oremos.
Que las familias y comunidades apoyen y oren
por las vocaciones sacerdotales y religiosas.
Oremos.

Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, que quiere que todos los
hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. Digámosle:
Escúchanos, Señor.



Oremos Juntos
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Señor Jesús, Buen Pastor,
te damos gracias por el don del sacerdocio y la vida consagrada,

por aquellos que han respondido a tu llamada con generosidad y
amor.

Te pedimos que los fortalezcas en su vocación,
que los llenes de tu Espíritu Santo para que sean testigos fieles de tu

amor y misericordia.

Bendice a los sacerdotes y religiosos,
sostén su fe en los momentos de dificultad,

renueva en ellos la alegría de servir al pueblo de Dios,
y hazlos instrumentos de reconciliación y paz.

Envía vocaciones santas y valientes,
que no teman seguirte con todo el corazón,
y que en sus vidas reflejen tu luz y tu verdad.

Que las familias y comunidades los acompañen con oración y apoyo,
para que juntos construyamos tu Reino.

Amén.



Familias

Septiembre

“Un hogar misionero
para el mundo entero”
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Queridos hermanos una vez más nos encontramos para compartir la
Palabra de Dios y compartir una nueva formación, que en este mes de
septiembre se titula “Mas allá de las fronteras” haciendo énfasis a los
misioneros Ad Gentes, que con su presencia y acción misionera se
encuentran en lugares lejanos en donde no conocen a Cristo para ir a
anunciar y dar testimonio de nuestra fe.

La misión ad gentes es una llamada que Jesús nos hace a todos, pero de
manera especial a quienes se entregan como misioneros para anunciar su
amor más allá de las fronteras de su propio país y cultura.

Como familias, somos la “iglesia doméstica”, el primer lugar donde se vive
y se transmite la fe. Por eso, nuestra participación y apoyo a la misión ad
gentes es vital. No solo podemos acompañar con la oración y el cariño a
los misioneros que parten, sino también ser nosotros mismos testigos y
protagonistas de la misión en nuestro entorno, educando a nuestros hijos
en el espíritu misionero y abriendo el corazón a la universalidad de la
Iglesia.

Dispongámonos a vivir nuestro encuentro. 

Ambientación

Presentación

Para este encuentro se invita a decorar un rincón misionero donde se
coloque símbolos que identifiquen a los misioneros (Cruz, biblia, sandalias,
mochila, cirio, camándula, entre otros) de igual manera si tienen revista o
afiches de misioneros los pueden colocar.

Las familias oran  por los misioneros Ad Gentes
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“Así pues, los once discípulos se fueron a Galilea, al cerro que Jesús les
había indicado. Y cuando vieron a Jesús, lo adoraron, aunque algunos
dudaban. Jesús se acercó a ellos y les dijo: Dios me ha dado toda autoridad
en el cielo y en la tierra. Vayan, pues, a las gentes de todas las naciones, y
háganlas mis discípulos; bautícenlas en el nombre del Padre, y del Hijo y
del Espíritu Santo, y enséñenles a obedecer todo lo que les he mandado a
ustedes. Por mi parte, yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del
mundo”.

Reflexión
El pasaje bíblico es un llamado claro y urgente que Jesús hace a sus
discípulos, y a toda la Iglesia, para ser misioneros en el mundo entero.
Jesús, después de su resurrección, se aparece a sus discípulos en Galilea y
les encomienda la misión de “hacer discípulos a todas las naciones,
bautizándolos y enseñándoles a guardar todo lo que Él ha mandado”.

Oración de Inicio

Las familias, de manera voluntaria, compartirán sus experiencias sobre los
compromisos del mes pasado.



Actividad
Se sugiere proyectar videos que hablen sobre la misión ad gentes y lo que
hacen los misioneros en los territorios de misión. 

Decreto Ad Gentes:  https://www.youtube.com/watch?v=Fwl1kF5DVLQ 

Misión Ad gentes: https://youtu.be/wNdKgvTsO28?si=3L5El954Co8_K4i_ 

Primavera misionera de la Iglesia: https://www.youtube.com/watch?
v=h0RTZ2EHgtg

El mundo de las misiones en los confines de la tierra:
https://www.youtube.com/watch?v=Gn_CKIn4WT8 

Si no se cuenta con los recursos para la proyección,
se puede organizar una escenificación de un joven
que escucha el llamado de Jesús, se forma y se va a
la misión ad gentes.  El objetivo es dar a conocer a
los participantes lo que es la misión ad gentes, lo
que hacen los misioneros y cómo la familia puede
ser un semillero de vocaciones misioneras.  

Luego del video o de la escenificación, se comparte
con los participantes sus reflexiones. 
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Para las familias, este mandato es un recordatorio de que la misión no es
solo tarea de los misioneros que viajan a tierras lejanas, sino un
compromiso que nace en el hogar. La familia es la primera comunidad
donde se vive y se transmite la fe, y desde allí se puede apoyar la misión
ad gentes con oración, testimonio y formación.



"Aventura Misionera"

Se organizan tres estaciones de los diferentes vicariatos apostólicos de
Venezuela, (Caroní, Tucupita y Puerto Ayacucho) con sus culturas y
realidades donde los misioneros trabajan. Las familias recorren estos
espacios, aprenden sobre la vida de los misioneros, las dificultades que
enfrentan y la importancia de llevar el Evangelio a todos los pueblos.

Luego de hacer el recorrido, regresan al lugar del encuentro y se conversa
sobre la aventura misionera que se ha tenido. 
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Actividad

Reflexión 
La familia juega un papel importante en la misión universal de la Iglesia. La
familia, por su naturaleza, es la primera comunidad donde se vive y
transmite la fe, y desde ese espacio puede colaborar activamente con la
misión ad gentes.

Las familias pueden ayudar a los misioneros sosteniéndolos en la oración,
colaborando con recursos materiales y acompañando con su testimonio
de vida cristiana coherente. Además, pueden fomentar vocaciones
misioneras en sus hijos y participar en actividades de animación misionera
en sus comunidades.

Esta corresponsabilidad misionera es signo de madurez en la fe y de
apertura al amor universal de Dios, que quiere que todos los pueblos
conozcan su mensaje de salvación. Por eso, cada familia está llamada a
descubrir cómo puede ser misionera en su propio entorno, donándose por
un tiempo a un territorio de misión y también apoyando con generosidad
a quienes llevan la misión a tierras lejanas, conscientes de que la misión ad
gentes es una tarea de toda la Iglesia y de cada uno de sus miembros.



Después de haber compartido este día de encuentro, pidamos a Dios Padre
todopoderoso, por nuestros misioneros ad gentes y digámosle: Escúchanos,
Señor. 

Por todos los misioneros y misioneras ad gentes, para que el Espíritu
Santo los fortalezca en su entrega y los llene de alegría y esperanza en
medio de las dificultades, siendo testigos fieles del Evangelio en tierras
donde Cristo aún no es conocido. Oremos.
Para que el Señor suscite abundantes vocaciones misioneras que llevar
la Buena Noticia de la salvación a todos los rincones de la tierra.
Oremos.
Por los pueblos que aún no han recibido el anuncio del Evangelio, para
que, a través del testimonio y la entrega de los misioneros, puedan
descubrir el amor de Dios y la salvación en Jesucristo.

20

Realiza durante este mes la oración por los misioneros Ad gentes que
se encuentra al final de esta guía. 
Planifica actividades misioneras para ser vividas durante el mes de
octubre misionero.
Organiza actividades para la recaudación de fondos para el DOMUND a
realizarse el próximo mes de octubre. 

Gesto
misionero

Para finalizar



Oremos Juntos

Señor Dios y Padre nuestro,
te pedimos por todos los misioneros que has llamado a anunciar tu

Evangelio a los pueblos que aún no te conocen o viven alejados de tu amor.

Infunde en ellos tu Espíritu Santo para que sean hombres y mujeres de
oración, llenos de fortaleza, amor y templanza,

capaces de llevar tu palabra con sencillez, alegría y entrega.

Sostén su fe en los momentos de dificultad,
renueva su esperanza y fortalece su compromiso,

para que sean luz y sal en las tierras donde trabajan.
Haz que su labor transforme corazones y culturas,

y que todos los pueblos lleguen a conocer y amar a tu Hijo Jesucristo

Que María, reina de las misiones, los acompañe y proteja.
Amén.
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